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PERSONAJE 

CYRANO   DE  BERQERAC 


Viste  patalón  y  jubtn  de  paño  negros^  anchos,  con  lazos,  medias  del  mismo 
color,  zapato  de  cuero,  capa  y  sombrero  de  fieltro  ne¿ros  y  cinturón  de  piel  con  es 
pada  de  almejas—Lleva  además  una  venda  blanca  que  ciñe  su  cabeza  manehada  te- 
nuemente de  sangre. 


ila  accioa  ea  IParís,  ea  el  parque  del  coavealo 
¿e  lás  ©  anrias  de  la  (LruB,  =  ISpoca,  afío  1655. 


X^as  indicaciones  y  del  fado  deí  actor 


PRÓLOGO 

A   telón  corrido 

EL  AUTOR 

(Sale  por  la  izquierda^) 

Respetables  oyentes:  un  autor  caprichoso 
que  admira  ios  talentos  de  Rostand,  el  coloso 
poeta  de  la  Francia  que  en  cincelados  versos 
trasladó  á  la  dramática  asuntos  muy  diversos 
para  hacer  ostentible  su  ingenio  perej-^rino, 
dar  quiere  aquí  una  prueba  del  suyo  muy  mezquino. 
¿Cómo?¡-Oh,Rosiand  egregio, perdónameel  ultraje!- 
presentando  á  Gyrano,  á  aquel  gran  personaje 
nacido  en  la  Gascuña;  pródigo^  extravagante, 
terror  de  espadachines,  pendenciero  y  galante, 
que  un  día  al  ver  herida  su  pasión  por  Roxana, 
sometió  sus  empeños  á  otro  ser,  de  galana 
y  arrogante  figura:  á  Cristian,  su  rival 
amoroso,  que  obtuvo  por  su  porte  marcial 
el  corazón  de  aquella  encantadora  dama 
que  en  París  conquistara  por  su  belleza^,  fama. 

El  autor  no  pretende  que  su  labor  asombre 
al  auditorio.  Trata  de  exaltar  á  aquel  hombre 
extremoso,  bizarro  y  de  noble  linaje  • 
á  quien  Naturaleza  por  grotesco  bagaje 
le  incrustó  en  la  cara  una  nariz  descomunal 
para  lanzarlo  al  teatro  de  la  vida  real. 

El  autor  solo  aspira  á  que  pases  un  rato 
oyendo  de  Cyrano...  como  un  auto-relato, 
síntesis  de  su  vida  de  abnegaciones  llena. 
¡Alma  gallarda  y  firme!  ¡Alma  gigante  y  buena! 


VI 


Trátase  de  un  monólogo;  y,  como  es  consiguiente, 

el  personaje  es  uno:  Gyrano  solamente. 

No  habrás  de  ver  á  aquellos  que  con  él  convivieron 

y  con  él  alegrías  y  penas  compartieron: 

ni  á  su  prima  Roxana,  ni  á  Lebret  leal  amigo, 

ni  al  Cristián  vanidoso,  ni  al  de  Quiche  vengativo, 

n i á Ragueneau, ni á  Lisa, ni  á Montfleury  el  histrión, 

ni  á  Vaivén  el  soberbio,  ni  al  capitán  Carbón. 

Ni  las  raras  intrigas  del  teatro  improvisado 

en  el  hotel  Borgoña,  suntuoso  y  renombrado; 

ni  las  vivas  escenas,  ya  locas,  ya  discretas 

de  la  gran  hostería  llamada  «de  los  poetas»; 

ni  aquel  interesante  idilio  del  balcón 

de  casa  de  Roxana,  donde  intensa  pasión 

de  dos  enamorados  se  tradujo  en  un  beso, 

ni  de  Arrás  los  heróicos  cuadros.  No,  no  es  eso 

lo  que  el  autor  pretende  á  su  plagio  llevar... 

En  fin,  sedle  indulgentes.  El  telón  se  va  á  alzar. 

(Mxitis  por  donde  salió) 


mí 

fIcU 


LOS  ÚLTIMOS  MOMENTOS 

DEL  CABALLERO  CYRANO 


Decoración. —  Parque.  A  la  derecha,  cuerpo  de  edificio  con  puertas  y  escalinata  que  dan  frente 
á  la  escena.  En  el  centro  de  esta  un  árbol,  aislado.  Un  sillón  cerca  del  árbol. 

En  el  fondo  una  avenida  de  castaños  que  desde  la  derecha  va  á  parar  á  la  puerta  de 
una  capilla  que  se  ve  por  entre  las  ramas,  á  la  izquierda. 

Es  una  tarde  de  otoño.  De  los  árboles  caen  hojas  que  se  extienden  por  toda  la  escena. 


CYRANO 

Sale  por  la  escalinata  muy  despacio,  apoyado  en  un  bastón.  Lleva  el  sombrero  hundido  has- 
ta los  ojos. 

Al  levantarse  el  telón,  dan  las  cinco  en  un  reloj  de  torre. 

Se  dirige  hacia  el  sillón 

Las  cinco.  ¡Bah!  Aunque  el  percance 
ha  entorpecido  mi  marcha 
llego  á  la  hora  de  costumbre. 
¡Temeridad  insensata 
la  mía:  venir  sin  fuerzas, 
desangrado  y  casi  á  rastras. 

Lo  que  hoy  les  diga  á  estas  monjas 
que  tanto  mi  ingenio  alaban 
poco  habrá  de  distraerlas; 
que  nunca  ocupó  la  gracia 
un  corazón  dolorido; 
pero  cumplo  mi  palabra. 
Catorce  años  ha  que  vengo 
á  esta  bendita  morada 
los  sábados  y  tal  vez 
no  perdonase  mi  falta 
de  hoy  esta  pobre  viuda: 
mi  buena  prima  Roxana. 

Se  sienta  en  el  sillón  denotando  malestar  y  abatimiento.  Pausa. 
Mirando  á  lo  lejos. 

¡Qué  bello  atardecer!  El  refulgente 
nimbo  solar  que  en  las  lejanas  lomas 
se  dilata,  finge  una  gran  hoguera 


encendida  por  hadas  misteriosas 

que  amenizan  las  horas  del  crepúsculo. 

¡Qué  triste  ocaso  el  de  mi  vida:  todas 
mis  esperanzas,  mis  afanes,  todos 
mis  ensueños  de  gloria 
se  rinden  á  la  acción  del  infortunio 
como  al  viento  se  rinden  estas  hojas 
que  un  día  musitaron  arrogancias 
y  hoy  mueren  con  lamentos  de  derrota! 

Quédase  como  traspuesto.  Después  de  larga  pausa  se  incorpora,  delirando. 

¡Y  al  fin  todo  pavesa,  polvo,  nada; 
lo  que  fuimos,  lo  que  á  su  estado  torna!... 
Allá,  la  inmensidad;  vagan  por  ella 
los  mundos  convertidos  en  escoria. 
Y  allá...  Sobresaltado  ¿Quién  va?. .  ¡Eres  tú  mi  leal  amigo 
Lebret!  Con  tono  afable  Sí,  herido  estoy.  ¡Suerte  traidora 
me  ha  confundido  en  uno  de  esos  trances 
que  de  improviso  roban 
el  bienestar.  La  muerte,  que  no  pudo 
jamás  en  las  contiendas  peligrosas 
de  la  guerra  dar  fin  con  mis  alientos, 
acaba  de  emplazarme;  ¡vanagloria 
tal  vez  preconcebida!  Un  mercenario 
vil,  desde  una  ventana,  acechó  la  hora 
de  mi  paso.  Llegué,  soltó  un  madero, 
hirióme  en  la  cabeza... 

Acentuase  su  malestar.  ¿Por  qué  UoraS? 

¡Grande  es  tu  corazón,  Lebret  amigo! 
¡Todos  en  mi  desgracia  me  abandonan 
menos  tú!  Ven  acá.  Celebrar  debo 
este  afecto  leal  que  de  remotas 
fechas  nos  une.  Acércate.  En  tan  crítica 
ocasión  ofrendarte  quiero  todas 
mis  galas  de  amistad  en  un  abrazo... 

Pausa  prolongada 

¿Eh?.,.  ¿Por  qué  aquellos  trances  conmemoras? 
¿Quién  olvida,  en  efecto,  la  epopeya 
sublime  que  en  eJ  teatro  de  Borgoña 
empezó  hace  tres  lustros? 


iDe  allá  data  la  historia,  triste  historia 

de  este  frustrado  amor  que  aun  me  atormenta! 

Cristián  con  su  donosa 
apostura  me  arrebató  el  cariño 
de  Roxana,  que  aurora 
fué  de  mis  ilusiones  juveniles. 
Mi  ingenio,  mi  elocuencia,  mi  alma  toda 
puse  al  servicio  del  galán  que^  torpe 
de  expresión,  en  empresa  tan  gloriosa 
alcanzó  el  triunfo  al  par  que  yo  alcanzaba 
la  cumbre  de  mi  Gólgota. 
Se  casaron.  De  Guiche^  que  por  entonces 
mandaba  nuestras  tropas, 
burlado  en  esta  lid,  pues  pretendía 
conseguir  á  Roxana  para  esposa 
de  Valvert,  en  venganza  del  agravio 
y  aún  reciente  tan  peregrina  boda 
nos  dió  orden  de  partir  á  Arrás,  en  donde 
nos  retaban  las  huestes  españolas, 
¡Y  allá  murió  Cristián  junto  á  Roxana 

que  t^íl  vez  previsora 
de  su  fin  le  siguió  hasta  el  campamento!... 

Fausa.  Empieza  á  aaochecer. 

iQué  haces,  prima?...  ¡Bordar!  ¿Para  quién  bordas? 

¡Qué  linda  estás  con  esos  largos  velos 

y  ese  grave  tocado  de  señora 

viuda!...  ¿Que  desvarío? 

í Ah,  ya!  ¡Bs  verdad;  interrumpí  la  crónica 

de  la  semana!  . . .    Se  quita  el  sombrero. 

Ocultando  su  dolor.      Sábado:  Cyrauo 

muerto  ha  sido  á  traición...  ¡Tú  también  lloras, 

estando  herida  como  yo!  Sí,  herida 

de  dolor.  La  memoria 
de  Cristián  entristece  tus  momentos. 

El  timbre  de  vSU  voz...  Con  €Mtouación  dramática;  remedan- 
do áCtístián.  Bajo  la  losa 

que  guarde  mis  cenizas 
seguiré  amándote...,,  ¿Que  te  trastorna 
mi  acento?  ¿Que  era  yo  quien  te  adoraba? 
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¡No  me  recuerdes  tal  pasión  ahora! 

Aumenta  la  obscuridad. 

Ven,  Lebrel;  líbrame  de  esta  tortura. 
Dime:  ¿qué  es  de  Moliére?  ¿Estrenó  su  obra?.. 

¿Que  me  robó  una  escena 

y  el  público  aplaudióla? 
¡Esa  ha  sido  mi  vida:  apuntar;  luego 
sucumbir  ri  la  acción  angustiadora 
del  Olvido!.  ..  Roxana,  di  ¿recuerdas?: 
Cristián,  favorecido  por  las  sombras 
de  la  noche,  á  tu  lado  repetía 
las  frases  que  yo  oculto  tras  la  copa 
de  un  árbol  le  dictaba; 
frases  que  decidieron  su  victoria. 
¡Oh!  ¿Qué  dices?  ¿Que  amaste  en  él  mi  espíritu? 
¿Que  me  amas?  ¡Ya  no  es  hora! 
Deforme  fui  y  deforme  continúo. 
Mi  nariz  siempre  objeto  fué  de  mofas. 
¡Tan  sólo  tú,  Roxana,  indiferente 
á  mi  deformidad,  fuiste  piadosa! 

Inclina  la  cabeza,  y  después  de  una  pausa  se  levanta  con  gran  exaltación. 

¿Eh?  ¿Quién  me  acecha?...  ¡Ya  entiendo!  sonríe.  Fraguasteis  una 

emboscada... 

Se  apoya  en  el  árbol. 

Venid  á  mí,  que  no  temo  vuestra  súbita  invasión 
ni  me  arredran  vuestros  gritos  de  malandrín.  Descubrios. 
Cyrano,  en  guardia.  Desenvaina  la  espala.   Os  conozco  ¡Sois  la  Envi- 
dia y  la  Traición! 

Trazando  en  el  aire  repetidos  moline'.es. 

¿Huir  yo?  ¿Pues  no  estáis  viendo  que  mis  manos  piden  kicha 
y  que,  aun  débiles,  confían  en  poderos  combatir? 
¡Venga,  venga  la  canalla!  ¡No  me  entrego,  no  me  rindo! 
¡El  caballero  Cyrano  jamás  se  supo  rendir! 
Quiero  celebrar  la  rabia  distésica  que  os  ahoga 
3^  con  rastreros  propósitos  á  mi  lado  os  impulsó. 
Mas  ya,  habiéndome  usurpado  con  odiosa  cobardía 
los  laureles  de  victoria  que  mi  ingenio  conquistó, 
¿qué  pretendéis  con  tal  ansia  que  os  entregue?...  ¡Ah  ya  com 

(prendo!.. . 
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¡Eso  nunca,  miserables!  ¡Vano  empeño!  ¡Queyoo&dé 
mi  más  preciado  tesoro,  el  emblema  de  mis  glorias: 
el  penacho  inmaculado  que  mi  orgullo  siempre  fué!... 

Cae  en  el  sillón 

¿Quién  viene?  ¡Es  ella:  la  Muerte!  Roxana,  no  me  abandones 
que  así,  tranquila  mi  alma  quiero  entregar  al  Señor! 


Creí  morir  sin  la  gloria  que  anhelé  toda  mi  vida 

y  al  fin  me  sonríe  el  triunfo...  pues  he  logrado...  tu  amor! 


Con  \oz  que  se  apa£;ap«co  a  poco. 


Sonríe  y  queda  exitilme. 


T  E  L  Ó  N 


Obras  de  Teodoro  Iriarte 


TEATRO 

En  un  acto 


Monólogos 

Delirio  Dr¡niínal-^r(>s<7. 
La  victoria  (l?i  nmUH^. 
¡¥aoaunviaj80ico!-|'/.(2-'edicióD) 

¡Por  rei¡icidení8!-I¿. 

Los  úilimosmoieBtosiielcaliaiiE- 

ro  Cyrano-'t'c'S''. 

Entrcinc.<$CK 

Episodios  del  arte-  C'^^ranhma- 

ciones)  ^rosa  i¡  verso. 
La  CllÍSpa-c'S«r^«2/'«^  l'd.  id. 

ReconeiliacióD-'c^ersc.. 
Licencia  mMi-^rosa. 


flpncios  económicos- 'c^íríí). 
La  aimoneila-í^r.^í'í. 
Fuera  del  aúisiBO-lrf. 
La  emboscada-^^. 
Culpas  aieaas-%Aso. 
Oasa  de  salud- y  verso. 

(&i  cotaSoración^ 


OTROS  GÉNKRQS 

}Ym\\Mt%-^oesms  festivas. 

'*P8l  3llít8rrlC0,,-C<>/^í^í^zc^?í  de  caníares  Saíurros  y  poesías. 
ZiüWii^-^egueña  cofección  de  cantares  Saturm. 
n^Wm-Versos, 

Dora        tíOríflOra,,-^^-^^^^^  de  costumSres,  originaí.  (Agotada) 

BífüpS-Cíí/ecaV/z  de  Humoradas,  cantares  y  rimas.  (Agotada) 

B  OrílISS  Il6l  ^M^' Cantos  aragoneses.  (En  colaboración^ 
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